
EL CULTO AL DIOS SILVANO EN HISPANIA JNNOVACION 0
SINCRETISMO?

M. PASTOR MUÑOZ

No pretendemos en esta comunicación hacer un estudio sobre esta divinidad,
con sus caracteristicas y atributos, ŭnicamente queremos analizar los testimonios
(preferentemente epigráficos) que sobre su culto existen en Hispania y tratar de
encontrar si hubo innovación por parte de Roma de este culto o si se produjo un
proceso sincrético de asimilación entre el ancestral culto a los árboles y bosques que
ya existia entre los habitantes indigenas de la Peninsula Ibérica y el nuevo dios
romano, S ilvanus.

Silvanus, como su propio nombre indica, es una divinidad Protectora de los
árboles, bosques, campos, pastos, jardines, etc. l . Su fisonomia y sus funciones son
análogas a las de los dioses Faunus, Picus, Liber Pater, Pales, etc., pero en la leyenda
aparece como de rango inferior, por lo que no figura en ningŭn calendario, ni tuvo
culto oficial en Roma, ni en el Latium (de donde probablemente era originario), ni en
las Provincias2.

Silvanus no es un nombre propio, sino un adjetivo que hace referencia a su
condición forestal o campestre 3 . Aparece en los documentos epigráficos como Silva-
nus solamente o Silvanus Augustus, acompañado, a veces de epitetos caracteristicos.
Los más frecuentes aparecen, con mucho, en Pannonia y Dacia y son domesticus y
silvestris, de los cuales, el primero hace referencia a la protección que Silvano ejerce
sobre la domus, sus jardines y sus campos cercanos, mientras que el segundo hace
referencia ŭnicamente a su protección sobre los bosques salvajes. A veces se le
denomina también deus sanctus osanctissimus, para indicar su carácter sacro, imictus,
para designarle como el dios que concede a los cazadores la victoria sobre los
animales salvajes y pantheus, término que se refiere a ciertas especulaciones que
hacen de Silvanus, al igual que del dios Pan griego, un dios cosmogónico4 . En
Hispania tan sólo aparece con dos epitetos, numini sancto, en una inscripción proce-
dente de Porcuna (Jaén) 5 y el depantheus en otra inscripción de Itálica (Sevilla)6.

El más antiguo de sus santuarios e incluso el ŭnico donde ha recibido culto a
través de los siglos es el «árbol» propiamente dicho: sintesis del bosque. Sus altares
solían ubicarse bajo un árbol o en el claro de un bosque. En las representaciones
figurativas que de Silvano existen su cabeza aparece coronada con ramas de pino
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entrelazadas con su caballo e incluso, a veces, con flores salvajes 7 . Por esto, y sin
querer entrar en más detalles acerca del dios Silvano, es por lo que, desde antiguo y
con razón, se han serialado algunos de los monumentos en su honor como muestras
claras del antiguo culto a los árboles s . El más significativo de estos monumentos es el
mármol del Museo de Berlin que Ileva una inscripción en honor de Silvanus Sanctus y
sobre ella un pino con las ramas quebradas adornado con guirnaldas atadas con cintas
y que da sombra a un altar donde se quema la llama del sacrificio9.

La dendrolatría o culto a los árboles tuvo una gran importancia entre los
habitantes indígenas de la Península Ibérica l °, probablemente como consecuencia de
la enorme vegetación forestal que, a decir de los escritores antiguos, existía en ella.
Los laracteres de este culto a los árboles son muy semejantes a los que tuvo en los
antiguos países europeos de Centro y del Norte y las formas del culto han sido ya
serialadas, en sintesis, por Julio Caro Baroja: veneración por los árboles y bosques en
general, veneración por determinados árboles y bosques en particular y veneración
por los espíritus que habitan los árboles y los bosques". Los n ŭmenes más conocidos
de los bosques eran los sátiros y las ninfas en Grecia y los silvanos y los faunos en
Roma. Tales nŭmenes o espíritus en principio se consideraban como tutelares de los
árboles, pero antes parece que fueron «los mismos árboles» los que recibieron culto.

Del culto indígena a los árboles no existen testimonios claros en la Península
Ibérica, ni arqueológicos, ni epigráficos, aunque debió ser particularmente importante
entre los pueblos del Norte y Noroeste 12 . Sabemos por las fuentes que en algunos
lugares de la Península se adoraba a ciertos encinares". En el Norte y Noroeste los
topónimos compuestos de Luc- Lucus «bosque sagrado», parecen sugerir la misma
tendencia. Además, Lucus está documentado como dios en laGallia". En un párrafo
de San Martín Dumiense, el santo ordena que no se enciendan velas junto a los
peñascos, árboles o fuentes que no se coloquen en las encrucijadas de los caminos15.
Esta prohibición nos está indicando, entre otras cosas, que el culto a los árboles era
muy popular y estaba ampliamente extendido entre los habitantes del Noroeste penin-
sular. Los árboles debieron ser muy venerados en la Gallia, Hispania y, sobre todo,
en Irlanda, donde los nombres de personajes mitológicos se emparentan con especies
de árboles 16 . Relacionados con los bosques y, en general, con la vegetación están, sin
duda, un gran nŭmero de divinidades indígenas que aparecen en la epigrafia latina de
Hispania con tales atributos y caracteres. Entre estos podemos destacar a Caepus,
Duillae, Macarius, Pindusa, Saga y, principalmente, Aernus, cuyas aras aparecen
decoradas frecuentemente con ramas de árboles 17 . Del mismo modo, en la epigrafía
latina de la región franco-pirenaica han aparecido cuatro dedicaciones al dios Fagus".
El culto a Fagus, es decir, al árbol denominado «haya» (segŭn la etimología analizada
por J. Caro Baroja) ha sido relacionado con una serie de altares sin inscripciones con
representaciones sumarias de árboles 19 . Tanto en todo el País Vasco, como en San-
tander y Asturias, J. Caro Baroja ha podido encontrar rasgos característicos en la
mitología y en el folklore popular que ponen de manifiesto la creencia en espíritus o
nŭmenes que aparecen especialmente en los bosques: unos recuerdan a las ninfas,
otros a los sátiros, faunos y silvanos o/y a sus equivalentes dioses indoeuropeos".

El culto a los árboles tuvo que ser bastante practicado por los indígenas
hispanos del Norte y Noroeste de la Península. Debido a ello es por lo que creemos
que dicho culto, con la llegada de los romanos, fue, primero identificado y, después,
asimilado, por un proceso sincrético, con la divinidad romana que traía similares
características, con el dios Silvanus. Dicho proceso debió ser igual al ocurrido con
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otras divinidades de carácter animista, como las Nymphae, Genii, Lares, Matres,
etc. 21 . Es lógico pensar que como en el caso de éstas, los indígenas acabaron por
identificar los numina loci protectores de los árboles y bosques, con las divinidades
romanas. Con las divinidades de los bosques debió ocurrir exactamente lo mismo que
con las divinidades indígenas acuáticas que fueron identificadas con las Nymphae
romanas22 . En el caso que nos ocupa, los numina loci indígenas, que recibían culto en
árboles y bosques fueron asirnilados e identificados con los dioses romanos protecto-
res de los mismos, entre ellos, los Faunos y los Silvanos. De aquí que las dedicaciones
al dios Silvano estén encubriendo seguramente un ancestral culto a los árboles o al
bosque en general. Segŭ n esto, podemos pensar con S. Lambrino que «con la llegada
de los romanos, a fmes del siglo III a.d.C., se inició la ósmosis entre las divinidades de
los recién llegados y las de los indígenas» 23 . Es probable que fuera a partir de
entonces cuando se produjera la sustitución del culto indígena a los nŭmina de los
árboles y bosques por la divinidad romana y, en este caso concreto, por el dios
Silvanus.

Silvanus, originariamente dios del bosque salvaje, o de los árboles, pasó a
convertirse, cuando la agricultura fue ganando terreno a los bosques, en dios de los
límites24 , puesto que los árboles, o mejor a ŭn, algunos árboles determinados sirvieron
de mojones para delimitar las propiedades rŭsticas de los campesinos. Es posible que
se creyera que tales árboles servían de vigilantes o testigos de dichas propiedades. En
muchos casos estos árboles se convirtieron en árboles sagrados y recibieron un culto
especial. Como consecuencia de ello y por extensión el dios Silvano pasará a ser una
divinidad protectora de toda propiedad rural, donde recibe adoración y culto. Cada
propiedad rural contaba con tres Silvanos: uno llamado domesticus, que es el guardián
de la casa; el segundo llamado agrestis, que protege el ganado y los bosques cercanos;
y el tercero orientalis, al que está consagrado un lucus (un claro del bosque) y es el
que protege la línea de demarcación entre las propiedades vecinas25.

El culto a Silvano se extendió profusamente por las provincias del Imperio
romano, principalmente, en la parte septentrional de la península balcánica, en las
provincias de Dalmacia, Pannonia, Moesia yDacia y, en menor grado, enGermania,
Africa y Gallia, donde ha sido frecuentemente invocado por los soldados, de aquí que
también se le considere un dios importante en la religión del ejército 26 . En Hispania,
como luego veremos y a tenor de los documentos epigráficos que a él hacen referen-
cia, no parece que tuvo gran aceptación27 . El gran nŭmero de dedicaciones latinas a
Silvano, más de doscientas, aparecidas tanto en Italia como en las provincias de
Europa occidental, muestran el lugar tan destacado que adquirió su culto desde fines
de la Repŭblica hasta el final del paganismo, principalmente, en los medios popula-
res25 . Se le invoca como dios tutelar, de naturaleza benefactora pro salute, pro reditu
de los dedicantes y, en ocasiones aparece asociado a divir ŭdades, cuya función
especial es la de proteger la casa, las fuentes, los campos, los bosques, etc., tales
como Penates, Lares, Nymphae, Matres, etc. Incluso, en inscripciones, aparece invo-
cado en compafŭa de los grandes dioses del panteón romano y situado al mismo rango
que ellos, con Apollo, Hercules, Liber Pater, Diana, Mercurio, etc.; también él mismo
es denominado Augustus, es decir, protector del Emperador y de su casa25.

Por otro lado, la importancia del culto a Silvano nos viene también indicada por
el hecho de que numerosos collegia y asociaciones, tanto de la propia Roma como de
otras provincias, reivindiquen a Silvano como patrono y celebren su fiesta con sacrifi-
cios especiales y comidas anuales organizadas en su honor30 . Silvano llegó a conver-
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tirse en una de las divinidades favoritas de los soldados, cazadores y gladiadores; pero
su culto nunca tuvo un carácter oficial, ni pŭblico, ni en Roma, ni en Italia, sino que
siempre fue privado, como lo son las inscripciones dedicadas en su honor. Su culto
estaba acomodado a los intereses domésticos propiamente dichos: se les ofrecían
víctimas del propio establo de la propiedad (cerdos y cabras) y durante la ceremonia
del sacrificio, al parecer, se prohibía la asistencia a las mujeres31.

Silvano, gracias a su significación humana y social, se ha identificado frecuen-
temente con un gran nŭmero de genios de la vida agrícola y silvestre, principalmente
con el dios Pan de los griegos y el Faunus romano. Y también como ellos, es adorado
como figura mŭltiple o/y femenina: SilvanilSilvanae, como aparece en algunos testi-
monios epigráficos32 . La asimilación de Silvano y de Pan ha propiciado también la de
las Suleviae célticos con las Nymphae33 . De una manera general se puede decir que
Silvano, tras haber absorbido a los dioses Pan, Priapo y Silano, se identifica también,
con bastante facilidad, con las divinidades rŭsticas de Germania, Gallia y las provin-
cias de la Península balcánica. Además, bajo su nombre latino, sin interpretatio, va a
ser objeto de culto popular durante los ŭltimos siglos de paganismo en el Imperio
Romano34.

J. Toutain ha recogido y clasificado todas las inscripciones dedicadas a Sil-
vano35 . Tales testimonios muestran la enorme difusión y expansión de su culto por
todas las provincias europeas y africanas sometidas a la influencia romana. Aparecen
con frecuencia en la Gallia Narbonense y en Britannia, donde se le relaciona con el
culto a Diana y a las Nymphae, siendo sus más fieles devotos los soldados y oficiales
del ejército que le rinden votos en sus ciudades de guarnición y en sus puestos
militares36 . Fue también muy venerado a lo largo de las líneas del Rhin y del Danubio,
en Carnuntum y en Panonia 37 Sin embargo, su lugar de predilección fue en la
Península de los Balkanes, especialmente en la región del Illyricum, que comprendía
las provincias de Dalmacia, Panonia y Moesia: de las 240 inscripciones que se
conocen del culto a esta divinidad, 170 aproximadamente se han encontrado a11í38 Se
ha supuesto que el culto a esta divinidad fue propagado por estos territorios por los
equites singulares que, reclutados entre la población del Illyricum y familiarizados ya
con las instituciones de Roma, habían identificado al genius latino de los bosques y de
los campos con una divinidad local 35 . En cambio, J. Toutain y J. Carcopino piensan
que es precisamente la característica de dios de la caza de Silvanus lo que hizo que
dichas poblaciones, muy aficionadas a esta actividad, le rindieran culto". Ello, evi-
dentemente, no excluye —creemos nosotros— la asimilación de Silvano con una divini-
dad indígena, protectora de los árboles y bosques a la que rendían culto. Este mismo
proceso ocurrirá también en la Gallia y en Hispania. Repetidas veces se ha estable-
cido que en la Gallia el dios romano, Silvanus, ha sido asociado e incluso identificado
con el dios céltico, portador de maza o martillo, y que no es otro que el indoeuropeo
Taranus-Thor-Donar, al que, por otra parte, también se identifica con Jŭpiter o con
Vulcanus". Dicha identificación con un dios de origen céltico o indoeuropeo es
posible que también se produjera en la Península Ibérica, aunque desconocemos el
nombre céltico, o incluso indígena con el que se asimiló y con que acabó identifican-
dose; lo ŭnico seguro es que el dios romano suplantó a la divinidad indígena a la que
se rendía culto en los árboles y en los bosques.

En otro orden de cosas, el culto a Silvano, aunque nunca revistió un carácter
oficial, se practicó bastante asiduamente en Roma y en las provincias del Imperio
durante toda la Repŭblica y el Alto Imperio. Pero será durante el gobierno del
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Emperador Adriano cuando alcance su mayor relieve. Una serie de testimonios
(aparte ya de las muchas inscripciones de esta época) nos muestran que Adriano dio
un fuerte incremento a los cultos de los dioses r ŭsticos, ya bastante considerados bajo
Trajano. Por supuesto, de dicho incremento se benefició el culto a Silvano. Los
testimonios a los que nos referimos son los ocho medallones que adornan las dos
grandes fachadas del Arco de Constantino en Roma y que muestran la actividad
cazadora de Adriano42 . Se trata una escena de caza y un sacrificio: en el primero, se
sacrifica a Apolo, en el segundo a Diana, en el tercero a Silvano y en el cuarto a
Hércules. Se ha podido observar que un pasaje de Adriano sirve en cierto modo al
comentario de esto; en él se recomienda a los cazadores sacrificar a Diana, a Apolo, a
Pan, a las Ninfas, entre las que se destaca a Silvano43 . De la misma manera, la serie de
los medallones romanos indican los sacrificios a cuatro dioses romanos, algunos de
antigua tradición, como Diana y Silvano. Al analizar estos testimonios, Vito A.
Sirago, nos dice que no deben inducirnos a creer que Adriano honró a los dioses
rŭsticos para incrementar la agricultura, sino tan sólo porque se trataba de antiguas
divinidades laciales, protectoras de la caza, de la que Adriano era muy apasionaclo44.
Sin embargo, creemos que es lógico pensar, habida cuenta la grave crisis agraria por la
que atravesaba Roma y las provincias, que sus medidas fueran, en parte, encaminadas
precisamente a favorecer las divinidades agrestes y campesinas, con la finalidad de
inculcar a la población rural la necesidad de incrementar la producción agraria y, en
general, todo lo relacionado con el campo, como la caza 45 . A partir de Adriano y,
probablemente, durante todo el Bajo Imperio, el culto a Silvano se generalizó en toda
la sociedad romana.

Como apuntábamos anteriormente, en Hispania el culto a Silvano no revistió
especial importancia, sin embargo, los testimonios epigráficos a él dedicados son lo
sificientemente significativos como para indicarnos que debió recibir culto en las tres
provincias hispanas: Tarraconense, Baetica y Lusitania, Las dedicaciones a Silvano
fueron efectuadas principalmente por esclavos, libertos o indigenas romanizados y su
culto adquirió mayor relevancia en época de Adriano, en la que se fechan la mayor
parte de las inscripciones conservadas.

Analizaremos detenidamente cada una de las inscripciones y su reparto por las
provincias hispanas:

La Tarraconense proporciona el mayor nŭmero de dedicaciones a Silvano: seis
en total. Dos de ellas proceden, concretamente de la capital, de Tarraco. La primera
fue encontrada en la Iglesia de San Miguel de Tarragona y en ella el liberto Atimetus,
tabularius de la Provincia Hispania Citerior, la consagra a Silvanus Augustus por la
salud del Emperador Adriano. El texto de la lápida es el siguiente:

SILVANO. AUG.
SACRVM

PRO SALVTE. IMP.
CAES. HADRIANI
ANTONINI. AVG. PII —N
ET. LIBERORVM EIVS
ATIMETVS. LIB.
TABVL. P. H. C.

Es decir: «El liberto Atimetus, tabulario de la Provincia Hispania Citerior se la
consagra a Silvano Augusto por la salud de nuestro Emperador, César Augusto
Adriano Antonino Pio y por la de sus hijos»46.
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El testimonio nos pone de relieve algunos aspectos importantes del culto a
Silvano. En primer lugar, el renovado interés que cobró el culto a esta divinidad
durante el reinado de Adriano que, como vimos anteriormente, impulsó el culto a los
dioses rŭsticos en Roma y en las provincias. La inscripción se data aproximadamente
entre los arios 136 y 161 d.C.; en segundo lugar, Silvano aparece con el epíteto de
Augusto, para indicarnos que protege al emperador y a su domus; el dedicante es un
liberto, Atimetus, que ha alcanzado un cargo de gran responsabilidad en la administra-
ción provincial, tabularius, inmediatamente inferior al procurator provinciae 47 Es
posible que Atimetus hubiera sido anteriormente un esclavo de origen greco-oriental,
en cuyas provincias Silvano fue muy adorado, y que veneraba con esta dedicación al
dios de su devoción.

Igual podemos pensar del dedicante de la segunda inscripción de Tarraco. Un
tal Aemilius Adelphus, de cognomen típicamente griego dedica otra lápida votiva a los
dioses Silvanos:

SILVANIS
AEMILIVS
ADELPHVS
V.S.L.M.

Es decir: «Aemilius Adelphus cumplió con gusto su voto a los dioses Silvanos, seg ŭn
era debido»48.

Es preciso destacar aquí, por un lado, el plural de la divinidad y, por otro, que
probablemente también se trate de un liberto p ŭblico que, como el anterior ocupaba
algŭn cargo en la Tarraconense49 , y cumplía con esta dedicación una promesa a los
dioses Silvanos con el fin de que le protegieran en las nuevas propiedades adquiridas
en esta tierra. En ambos casos hay que reseñar la aceptación de esta divinidad por los
esclavos y libertos que ocupaban cargos en la administración imperial.

De Barcelona proceden otras dos dedicaciones a Silvano: una fue encontrada
en Mataró, la antigua Iluro, en el cementerio de la Iglesia parroquial. El texto de la
inscripción es como sigue:

SILVANO
AVG. SACR
P. CORNELI
VS. FLORVS
VI. VIR. AVG.

Es decir: «Publio Cornelio Floro, sevir augustal, lo consagró a Silvano Augusto»99.
También aquí el dedicante es un liberto p ŭblico que ocupa el cargo de sevir

augustalis. El sex vir augustalis tenía la misión de organizar el culto imperial en las
provincias, aunque no tenía funciones propiamente religiosas, de aquí que esta dedica-
ción no pueda considerarse de carácter oficial, sino privado. De nuevo encontramos a
Silvanus bajo la advocación de Augustus. El liberto, P. Cornelius Florus, lleva el
nomen y el cognomen típicamente latinos, lo que parece indicar que se trata, en este
caso, de un indígena hispano ya romanizado y que rendía culto a esta divinidad.

La otra se conserva actualmente en el Museo de Barcelona, de dónde procede,
y está dedicada a los dioses Silvanos por un individuo de cognomen típicamente griego:
Chrysogonus. La lápida dice así:

D•D
SILVANIS
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M. ANTONIVS
CHRYSOGONVS
V. S . L .M.

Osea: «A los dioses Silvanos. Marco Antonio Crisógono? cumplió con gusto su voto,
segŭn era debido»51.

No es extraño que, aunque no se especifique en la lápida, el dedicante, M.
Antonius Crhysogonus, fuera un esclavo o un liberto de origen greco-oriental como los
anteriores. Una vez asentado en Barcino cumpliría su promesa a los dioses Silvanos
por haber encontrado allí una casa r ŭstica rodeada de prados y bosques.

Las otras dos inscripciones de la Tarraconense proceden de diferentes regiones:
la primera de Bragança (Portugal), junto a la vía romana de Braga a Chaves. La
lectura de la piedra es muy dudosa, pero lo conservado parece ser lo siguiente:

CAMALVS
MIBOIS LIM
ICVS SILVANO
V. S. (A). L.

Es decir: «Camalo, hijo de Mibo, de los límicos, cumplió con gusto un voto ofrecido a
Silvano»52.

Curiosamente en esta lápida un indígena, Camalus, que refleja su filiación y la
tribu a la que pertenecía, la de los Limicos, cumple el voto prometido al dios Silvano.
Pensamos que en este caso, más que en ning ŭn otro de los analizados, se produjo
claramente un proceso sincrético de asimilación e identificación entre la divinidad
romana y los antiguos numina loci de la tribu, protectores de los árboles y de los
bosques. Es factible pensar que el culto que ancestralmente se rendía a los árboles y a
los bosques entre los limici se ofreciera ahora al dios romano Silvano por ser semejan-
tes sus características y atributos.

La segunda, procedente de Viviestra de los Nabos (Soria) es bastante ilegible,
aunque se aprecia claramente la dedicación a Silvano:

VS ...CV...
...EN ...C.
...EDINES

SILVANO
V. S. L. M.53

Sin duda, otro individuo, ofrece con gusto el voto prometido a Silvano para que
proteja su hacienda.

La Baetica también nos proporciona testimonios epigráficos importantes del
culto a Silvano. Son tres en total:

La primera, una soberbia lápida de mármol, procede de Italica (Santiponce,
Sevilla). En ella el liberto Avtarces ofrece un voto a Silvano Pantheo por la salud de
Adriano y de su esposa Sabina. El texto de la inscripción es como sigue:

PRO SALVTE HADRIANI AVG.
ET SABINAE AVGUSTAE —N
SILVANO PANTHEO AVTARCES
SABINAE AVG. —N LIB.

EX VOTO
Es decir: «A Silvano Pantheo, ex voto de Auterces, liberto de nuestra Augusta
Sabina, por la salud de Adriano Augusto y de Sabina, nuestra Augusta»".
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La inscripción se data aproximadamente entre los años 128-136 d.C. cuando
Adriano, tras su regreso de Oriente, declara en RomaAugusta a su esposa Sabina, que
se suicidó en el año 136. La inscripción es una prueba más del auge que recibieron los
cultos rŭsticos y, concretamente el de Silvano, durante el reinado de Adriano. El
liberto de la emperatriz Sabina, Autarces = A{rrapull es claramente de origen griego y
debió servirla extraordinariamente como esclavo en sus dominios forestales de Sierra
Morena o de Ajarquia de Sevilla, de aqui que recibiera, en pago a sus servicios, la
libertad. Seguramente en recuerdo y gratitud por los buenos arios pasados en estos
bosques ofrece este voto a Silvano por la salud del emperador y de su esposa.

Hay que resaltar el apelativo Pantheo que recibe Silvano en esta dedicación.
Pocas son las veces que Silvano recibe este atributo, que expresa el de todos los
dioses o de toda la divinidad: a los dos ejemplos existentes hasta ahora en la epigrafia
romana55 es preciso añadir este de Italica que viene a indicarnos la asociación de
Silvano con todos los dioses del panteón greco-romano, al igual que otras divinidades
romanas u orientales, como Serapis, Jupiter y Tutela, consideradas como cosmogóni-
cas.

La segunda inscripción procede de Hispalis (Sevilla). Y el texto de la misma es
como sigue:

Q. M. THESE
VS . D. SILVA
NO. A. L. P. S.

Es decir: «Quinto Marco Theseo, liberto de Augusto, consagró esta lápida al dios
Silvano»56.

Una vez más es un liberto de origen greco-oriental el que ofrece su devoción al
dios Silvano en Hispania. La inscripción, fechable también en época de Adriano, nos
indica de nuevo que estos libertos, antiguos esclavos traidos de Grecia y Oriente a raiz
del viaje de Adriano, no podian olvidar sus ancestrales costumbres religiosas y sus
tradicionales cultos a los dioses de los árboles y bosques en sus paises de origen. Por
esta razón recuerdan e imploran a la divinidad romana de iguales caracteristicas y
atributos, a Silvano, dios de los árboles, bosques, prados y jardines. Además, la
frondosidad y vegetación de las regiones andaluzas les debian hacer recordar más
fácilmente sus tierras de origen.

La tercera y ŭltima inscripción de laBetica dedicada a Silvano apareció recien-
temente en el cortijo de Carrasquilla, término municipal de Porcuna (Jaén). Es un ara
de mármol blanco, en perfecto estado de conservación, donde puede leerse el si-
guiente epigrafe:

NVMINI SANCTO DEO
SILVANO

SVCCESSIANVS AVG. SER.
EX VOTO CVM SVIS POSVIT.

Es decir: «Successianus, siervo de Augusto, puso juntamente con los suyos este ex
voto al santo numen del dios Silvano»57.

En la inscripción hay que destacar lo siguiente: primero el hecho de que lleve
los atributos numini y sancto deo al rnismo tiempo. Es la primera vez en todas las
dedicaciones a esta divinidad que aparece el término numen dedicado a ella. No asi el
de deus sanctus, o el de sanctus simplemente, o, incluso, el de sanctissimus 58 , muy
frecuentes, por otra parte, en las dedicaciones a esta divinidad.
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De nuevo, una vez más, es un esclavo y toda su familia el dedicante de este
exvoto a Silvano. Su cognomen, Successianus, no está atestiguado en el CIL, aunque
parece derivarse de Successus que aparece con cierta frecuencia. El nombre es de
origen latino, aunque probablemente pertenezca a un indígena hispano de estas tierras
andaluzas, vecinas a Sierra Morena, donde la abundancia de árboles es manifiesta.

Por esta dedicación a Silvano y, sobre todo, por la utilización del apelativo
numini, creemos que, en este caso concreto, debió producirse la asimilación, por un
proceso sincrético, de la antigua divinidad indígena, protectora de los árboles y
bosques y de la caza, con la divinidad romana de iguales características. Los numina
loci fueron identificados con los dioses romanos: el numen del dios de los árboles se
identificó plenamente con el dios Silvano. Precisamente en esta lápida nos encontra-
mos en una etapa intermedia de interpretatio romana o de asimilación, puesto que el
siervo Successianus necesita poner expresamente su dedicación al numen del dios
Silvano que sería el mismo numen, con sus características y atributos, que la divinidad
indígena; de aquí que se exprese claramente numini deo Silvano y no ŭnicamente
Silvano, como en el resto de las dedicaciones de Hispania.

Finalmente, también en Lusitania existen testimonios del culto a1 dios Sil-
vano59 . Se trata de dos ofrendas votivas a Silvano, procedentes ambas de la actual
provincia de Badajoz. La primera se encontró en Torremejía y el texto de la inscrip-
ción es el siguiente:

SILVANO
SACRVM
L. IVLIVS
IVLIANVS . V.S.

Es decir: «Lucio Julio Juliano cumplió con agrado un voto ofrecido a Silvano»60.
La segunda procede de Chozas, una dehesa de Badajoz, y reza así:

SILVANO
EX VOTO
MODESTINI

0 sea: «Ex voto de Modestino al dios Silvano»61.
Ambas no aportan ningŭn dato nuevo a los ya analizados sobre el dios romano,

Silvano. Simplemente nos indican que también en Lusitania, región frondosa en
árboles y en vegetación, en general, se produjo el proceso sincrético de asimilación
entre las divinidades protectoras de los árboles y bosques y el dios romano de iguales
características, en este caso con Silvano.

Se puede pensar que tanto L. Julio Juliano como Modestino rindieron culto a
una divinidad romana que para ellos representaba algo más • se trataba de poner en
práctica su devoción a una primitiva y ancestral divinidad, identificada ahora con la
divinidad romana que poseía la misma fisonomía y atributos. El culto a aquella
divinidad indígena, heredada de sus antepasados, protectora de los árboles y bosques,
quedaba ahora suplantado por el culto que se ofrecía a la divinidad romana.

Como conclusión general a este trabajo y sin ánimo de polemizar, podemos
decir que el culto al dios Silvano, a pesar de los documentos epigráficos analizados, no
gozó de una especial predilección por parte de los habitantes indígenas de la Península
Ibérica, aunque ésta, todavía en época romana fuera un vivero forestal muy impor-
tante; sin embargo, la existencia, desde antiguo, entre los indígenas hispanos, de un
ancestral culto a los árboles y a los bosques nos lleva a poner en relación directa dicho
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culto con el que se ofrecia a Silvano, dios romano de las mismas caracteristicas y
atributos que las divinidades protectoras de los bosques. En consecuencia, no puede
hablarse de que hubiera una innovación de la divinidad romana enHispania, sino que
lo que se produjo la total asimilación o identificación, por un proceso sincrético
—similar al ocurrido con otras divinidades de la Peninsula- 62 , de las divinidades
forestales y campestres indigenas con la divinidad romana de idénticos atributos.
Dicha identificación la hemos venido señalando a lo largo del trabajo y ha quedado
especialmente manifestada en la inscripción procedente de Porcuna (Jaén) dedicada al
numini deo sancto Silvano por el siervo de Augusto Successianus y su familia.
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